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			Historias bajo las estrellas

			Jorge Fabián Coronel

			Historias bajo las estrellas es un libro creado con imágenes y situaciones ficticias. No pretende ofender ni generar
acto de atribución a persona, empresa, religión,
identidad política o similar. Cualquier parecido a la realidad es pura coincidencia.
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			Nota del autor, Córdoba, 2020

			Reflexiones I

			Cuando escuches una canción triste,
y una melodía entre por tus oídos tocando tu alma, 
y te saque una lágrima por algo que te haya ilusionado,
allí estarán ellas para darte el brillo que precisas…
Cada estrella nos muestra una historia de vida,
y se enciende cuando con palabras se cuentan historias…
Pero no cualquier historia…
sino…
historias que se cuentan bajo las estrellas.

			El génesis

			Al principio de los tiempos la Nada se apoderaba del universo. Nada que llenaba el vacío íntegro del todo, una nada que se consumía en un alimento propio de los dioses y, como el néctar dulce que producen las abejas, se diseminaba por cualquier rincón de lo que podía existir.

			La Nada se apoderaba del Todo, pero ya lo decía Lucrecio1 desde su perspectiva epicúrea: “Nada surge de la nada”. Seamos creyentes y digamos que más allá de la teoría del Big Bang y los principios físicos de explosión y expansión, fue Dios, con su poder exageradamente inmenso, con su mano creadora, quien dio forma al universo. Un Dios que siempre existió y que siempre existirá. Para una mente humana el poder concebir algo infinito es prácticamente imposible. ¿Dios es energía? Tal vez, la fe se presenta como si fuera una llamarada, directa, que se postra ante el cráneo de una persona y lo ilumina. 

			La mano creadora de Dios derramó un fluido desde lo que podríamos llamar sus venas energéticas y creó un sinfín de ondulaciones materiales que se erigieron en un mar de agua como sangre. Ahí fue cuando nacimos bajo la forma de un hombre y su acompañante femenina, dos personas que nos condenarían para siempre con los infortunios del pecado. 

			El sonido de un piano, rozando los tímpanos del atardecer, hizo que quedáramos manchados con la sangre del pecado. Desde el principio fuimos extravagantes y falsos; desde tiempos inmemorables, fuimos criados de tal manera para el engaño. 

			Desterrados de un Paraíso eterno, nos llegó la oscuridad, los vicios, los altibajos emocionales. Entonces fue cuando aprendimos a llorar, a gritar de dolor, a buscar para tener más y más. 

			La manzana fue el despertar del demonio. Fue abrir la caja de Pandora, la de todos los males que se difuminaron sobre la tierra y cayeron directamente sobre nosotros.

			Nuestra creación fue el principio de nuestra destrucción. ¿Qué podríamos haber esperado, entonces? ¿Qué querríamos entender de nuestros pesares, si desde un primer intento nos abocamos a ir contra las leyes divinas y orinamos fuera del tarro?

			El comienzo…

			El génesis…

			¿Cuándo se termina el mundo?

			El mundo se termina cuando se termina la vida de cada uno. 

			Mentiras que afloran de la boca de Adán y Eva, la traición conlleva la perdición.

			Abyssus abyssum invocat (El infierno invoca el infierno).

			La serpiente, que se arrastra, se ríe y espera para desterrar a cada persona del Paraíso; la misma misión del demonio que quiere destruir lo destructible.

			Imagina y crea, Dios, moldea con barro un ser lleno de sentimientos que conoces, pero no puedes manejar. Créalos y dales el fuego eterno, Dios. Prometeo laico que busca no sentirse solo, que crea a imagen y semejanza y espera que te ayuden a ser feliz… ¿O no es que buscaste esto, Dios, Prometeo, creador del hombre, creador de la génesis?

			Salve, Dios, en el Cielo, y en la tierra, paz a los hombres que aman al Señor.

			Abyssus abyssum invocat (Plegaria laica posmoderna).

			Una mirada fugaz hacia la nada

			En su escritorio se encontraba él. Mira hacia la nada. No lo perturbaba el sonido de las aves a lo lejos, ni siquiera lo distrae el viento que parece generar un silbido al entrar por la ventana. 

			Todo está oscuro en el cuarto, excepto una pequeña zona iluminada por el brillo de la computadora encendida. Mira hacia la nada, que ahora se presenta como una pantalla en blanco, espera que las letras aparezcan y cuenten una historia grata de ser leída. Su vida no es lo que quisiera, su vida parece agobiante, surgida directamente de las miserias humanas. Lleno de nada y lleno de todo, quiere sentirse importante, pero solo vienen a su mente las rutinas de esclavo que debe cumplir todos los días. 

			Está sentado, allí, esa noche ha decidido faltar a su trabajo, y entre tantas cosas piensa en cómo deberá hacer para justificar esa inasistencia, al otro día. Pobre rata miserable, con un trabajo miserable e impío. Correr de acá para allá, levantarse temprano, cambiarse, ponerse la corbata, los pantalones, los zapatos bien lustrados y todo… Todo para que al otro día muchos lo vean con envidia, con afán de encontrarlo podrido o deshuesado. Pero ese es el precio social que debe pagar por tratar de aparentar que las cosas le van más que bien. 

			En varias ocasiones, deseó estar muerto. Por ejemplo, cuando era un niño y tenía miles de problemas de salud. Ya entonces se había sentido miserable, y ahora su vida parecía seguir igual de asquerosa. Allí sentado, quiere ser alguien y no es nadie. Es alguien con reconocimiento, y no es nadie, a fin de cuentas. Quiere no pensar, pero la lágrima que comienza a nacer desde su ojo derecho le recuerda que todo se está perdiendo. Piensa que ya es grande y tal vez no llegue a cumplir nunca su sueño. Ese sueño que tanto ha deseado, cuando escuchaba algunas historias bajo las estrellas de gente que había triunfado en la vida. 

			Su vida se llena de lágrimas, de ataques psicóticos, tal vez de experiencias que nunca culminarán. Pero en nada piensa, y a la nada mira. Sus ojos se pierden entre el vapor que emana el café sobre la pantalla blanca, que aún espera llenarse de historias… de relatos que tanto soñó y narró bajo las estrellas, a veces haciendo llorar, a veces para enamorar y otras hasta asustar.

			Y así, por un momento, deja de ser él y enciende un cigarrillo. Ve cómo el humo se mezcla con el vapor. Y se dice que está loco… Y en vez de asustarse solo se sonríe. Sonríe porque dice ahora es el momento de contar esas historias… las que en algún momento le dieron tanto miedo. Esas historias que están guardadas dentro de su corazón. 

			Siente que hay alguien o algo que lo mira. Por alguna razón, imagina que es un hombre, un señor delgado y semidesnudo, pálido como la nieve y de rostro largo. Tiene un poco de temor, más que nada porque está todo oscuro. Pero no se atreve a hablar. Solamente se anima a sonreír y pensar… ahora es el momento…

			Ahora es cuando contará esas historias que imaginó bajo el cielo estrellado. Esas historias bajo las estrellas que se cuentan cuando todos duermen y descansan, plácidamente, después de un día agotador… O bien, cuando el alma es perturbada por las peores pesadillas que nacen desde el interior de cada uno, para convertir esas miradas fugaces hacia la nada… en relatos de sobresaltos y terror.

			El viento en la ventana

			Piensa e imagina qué sucedería si, de repente, al ingresar a tu habitación, sintieras el sonido del viento entrar por la ventana. Una especie de silbido intenso que se cuela por los oídos y va directamente a tu cerebro. A veces pareciera ser alguien que sopla y tal vez se dirige a ti como una especie de saludo. Imagina qué sería de la mirada en tus ojos, si de repente ese silbido se transforma en algo diferente… Una especie de voz que se mezcla con los sonidos y se encarna en algo que no puedes explicar más allá de tus sentidos.

			Pues es que la historia bajo las estrellas que acontece en una cálida noche de octubre tiene que ver con eso. 

			Un hotel donde solamente habitan dos personas por piso. Un hotel con una terraza cuya vista da a toda una ciudad resplandeciente y llena de vida. 

			¿Qué ocurriría si de repente tu mente comenzara a jugar contigo? Y te imaginaras cosas que no están ahí… O tal vez sí… Nadie podría saberlo más que tú.

			Pues es lo que le pasó a él —no importa su nombre… ya no viene al caso y de nada serviría pensar en alguien que ya no existe. Cuando entró a ese hotel apart, amoblado con todo lo necesario para hacerle sentir que era su hogar, se sentía feliz por haber pasado una noche lujuriosa, con una persona que le gustaba. Su sueño siempre había sido cumplir esa fantasía de sentirse casi enamorado bajo las estrellas. 

			Recordaba cómo tomó ese cuerpo, y luego de besos tan apasionados había podido consumar ese acto obsceno, con quién tanto había fantaseado. Es que hacía mucho tiempo que deseaba estar con esa persona. Y, pues, mira, haber hecho el amor, o fornicado, como más te apetezca llamarlo, para él fue estar prácticamente en la gloria. Haberlo hecho lo llenó de alivio. Y es que le sacó una sonrisa que hacía mucho tiempo que no tenía.

			Había hecho el amor bajo las estrellas, como si fuese un sueño hecho realidad. En el auto, con los vidrios empañados y las siluetas que se verían desde afuera. 

			Los cuerpos sudados, llenos de deseo. Los besos apasionados, llenos de emoción. Los sexos encontrados, llenos de sudor y fuego.

			Una noche plena bajo las estrellas. ¡Ay, las estrellas! Si, tan solo, ellas y la luna pudiesen hablar, contarían tantas historias. ¡Tantas! Y es que esa noche se hubiesen llevado una historia más de sexo, entre tantas otras que habrán visto.

			Pero su felicidad se encontraba opacada por sentir que en su corazón había algo más. Esa otra persona no estaba sola, sino que estaba en pareja desde hacía más de doce años. Él, solamente, era el amante. Y es que era la primera vez en su vida que cumplía ese rol en la vida de otra persona.

			Llegó y sintió el frío de ese hotel tan desolado. En la estructura, a mano izquierda, había una escalera que daba a la terraza. La miró de reojo, con miedo a encontrar algo que lo espiara, y entró rápidamente. 

			No se percató de que las ventanas permitían que el viento entrara como un soplido suave, muy suave. Se sentó en la cama. Sonrió y se dijo:

			 —Estoy feliz. No quiero nada más que esto: solamente sexo. 

			Pero su corazón le dijo que no. Y el viento ingresó, suave, por la ventana de la habitación, y también al parecer le dijo que no.

			Al principio no le dio importancia. Se bañó, se sacó el olor a sexo. Pero por alguna razón no podía dejar de pensar en ese momento. Quería repetirlo una y mil veces. Quería volver a sentir ese cuerpo. Estaba muy, muy desesperado por repetirlo. Pero sabía que no podía, ese cuerpo ya tenía dueño.

			No quiso pensar. Y se dedicó a que el agua caliente le bañara la cara, le mojara sus cabellos. Pero había algo… Por alguna razón se sentía extraño. 

			Salió y se secó. Se miró al espejo. Abrió las ventanas y miró el cielo estrellado. La puerta se golpeó, como si alguien hubiese querido entrar. Y si bien se sobresaltó, no le dio artículo. Sería algo pasajero.

			A lo lejos escuchó el viento que entraba por la ventana de la cocina de ese hotel apart donde vivía desde hacía un tiempo… Pero tampoco le dio artículo. Quería no pensar en ese momento, pero era imposible. Parecía que todo le recordaba ese instante, esa pasión, esa mirada, ese sudor… La sangre corriendo por las venas. Los dos cuerpos encontrados que se amaban sin amar. 

			Y ahí, otra vez, el viento entraba. Y en su susurro parecía decirle que no. Y de golpe parecía decirle que sí. 

			Todo era extraño. La mirada le cambió y lágrimas comenzaron a salir de sus ojos. Y pensó que nunca sería de él. Que siempre tendría que acostumbrarse apenas de a ratos…

			Y el viento le susurró al oído: La terraza.

			Su atención se perdió en el techo del cuarto, tal como si tuviera una mirada fugaz hacia la nada. Se tocó el pecho con ambas manos y recordó ese momento, la pasión, los gemidos, y pensó en el amor. Pensó que amaba a esa persona. Y sintió que el mundo se terminaba, que el caos mismo se apoderaba de él. 

			Y comenzó a caminar. Abrió la puerta y escuchó el viento en la ventana que daba al pasillo. El viento le decía que sí. Miró las escaleras que daban a la terraza. Y el viento le decía: Sí.

			Su mirada se perdió hacia la nada, la que ahora se presentaba como peldaños de unas escaleras que se encontró subiendo. Llegó a ese lugar donde la ciudad se veía desde arriba. Con tantas luces, un cielo estrellado que cubría todo alrededor. Y sintió que lo que estaba pensando era lo correcto. Sintió que lo correcto era subir hasta el borde…

			(Y el viento le decía que sí).

			Miró las estrellas. 

			(Y el viento le decía que sí).

			Miró hacia abajo.

			(Y el viento le decía que sí).

			Piensa e imagina… Piensa e imagina qué sucedería si, de repente, al ingresar en tu habitación, sintieras el sonido del viento entrar por la ventana. Una especie de silbido intenso que se cuela por los oídos y va directamente a tu cerebro. A veces pareciera ser que es alguien que sopla y tal vez se dirige hacia ti como en una especie de saludo…

			El viento le habló y en su cerebro escuchó que le decía que sí. Y entonces, mientras sentía cómo el viento lo abrazaba al caer, sonrió. Y sintió que su cuerpo perdía esa excitación. Ese amor pasional… Ese amor por alguien que jamás tendría. El viento le hablaba y le decía que lo protegería, que si estaba a su lado no necesitaría a nadie. Y así fue. El viento lo protegió hasta llegar a tierra firme. Y ahí fue donde murió. Y cuando su alma dejó su ser, se convirtió en otro acompañante del viento.

			Cuentan algunas leyendas que estas almas recorren el aire en forma de vientos, y así es cómo esperan entrar en alguna ventana semiabierta para soplar y hacer que el sonido de un silbido se convierta en las palabras que alienten a alguien a tomar una decisión. 

			Una decisión que no siempre es la adecuada, pero que en muchos casos se toma como un modo de ser algo más que el viento que ingresa por la ventana.

			Reflexiones II

			Me mirarás y verás que hay en mí un anhelo por amar. 
Me mirarás y verás que soy buena persona. 
Más me despreciarás e insultarás, 
me harás daño protegiéndote. 
Me golpearás con tu mirada, 
me insultarás con tu lengua. 
Porque así es la ley de la vida. 
Amarás a quien no te ame. 
Valorarás a quien no te valore. 
Y morirás por quien no muera por ti. 

			Una historia de amor

			Mirada triste en sus ojos marrones. Tóxico y envenenado como estaba, había salido a la calle, a caminar. Su postura era encorvada y las mejillas se bañaban en lágrimas. Se miró en el vitral de una tienda y se desconoció. ¿A dónde había ido? Se había perdido entre otros ojos y sonrisas. Ahora caminaba solo y desacostumbrado por haber andado siempre entre muchas personas que hoy ya no existían en su vida. El caminar solo le recordó que, aunque marchara con muchas almas a la par, igual podía sentirse desolado y abandonado. Sus pies se movían y lo llevaban, tranquilamente, hacia el lugar donde debería cumplir con su rutina hogareña. Perdido entre una pequeña multitud, alzó la vista y trató de encontrarse entre las miradas de las personas. Pero todos miraron por encima de él y siguieron sus caminos. Parecía una sombra entre tanta luz. De verdad sintió que envidiaba a todos, ya que parecían no tener congoja en el corazón. Sonreían, reían, se miraban, caminaban de la mano, y hasta se abrazaban.

			Su mente era su peor enemiga, y en todo momento le recordaba cosas, ilusiones que solo habían existido en su imaginación. Se acordó de haber abrazado y de haber sentido que la persona que amaba en ese momento tenía la mirada perdida, sin gestos de amor; recordó haber besado y que le quitaran el rostro con desprecio; recordó haber querido sentir amor junto al mar, enamorado, y que solamente le devolvieran un regaño y lo dejaron solo.

			Ahora caminaba, olvidaba y recordaba cosas que pasaron. Pero por alguna razón las mezclaba con ganas de que fueran verdades que tenía guardas en su corazón y en su mente. Seguía caminando y prestó atención a un televisor encendido. Allí vio un mar rodeado de arena. Y entonces, pensó que en su mente había construido un gran castillo de fantasía, en un lugar similar a ese, para que su prometida se sintiera cómoda y enamorada. La habría amado y le habría entregado hasta su vida, si hubiese sido posible.

			Esas cosas hacían que pareciera no entender a la raza humana, en muchos aspectos, las filosofías de vida de la mayor parte de las personas y esos desprecios que se generan a veces. Supo siempre que no era amor, supo siempre que solamente era interés, supo siempre que todo no fue más que una ilusión. Pero había amado esa sensación de sentirse así. ¿Así cómo? ¿Despreciado y anonadado? Hoy todo era parte de un recuerdo doloroso.

			Sacó un pañuelo del bolsillo y lo frotó sobre sus ojos. Se paró en el medio de la vereda, cuando escuchó una melodía, y miró hacia el horizonte. Esa música parecía llamarlo a seguir con su vida, a pesar de las dificultades, y pensó que tal vez fuese el sonido de un ángel, tal vez un ser divino que lo invitaba a sentirse bien. Miró hacia el horizonte, bajó la vista, suspiró y sintió que debía seguir caminando. La mirada gacha, la fe y el corazón destrozados, el alma que le golpeaba el pecho y le decía que dejara de estar así. Que abandonara esa postura frente a la vida, porque su cuerpo comenzaría a activarse para llenarlo de alguna enfermedad. Morirían si seguían así. Sin embargo, nada hubiera podido llegar a ser fatal, si todo hubiera sido distinto.

			El viento sobre el rostro le dio una leve sensación de paz. Pensó que todo estaría más que bien, y dentro de un tiempo esto, que parecía un barco azotado por tormentas internas, al pasar lento y tranquilo llegaría a ser solo parte del pasado.
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